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Para Aidan, mi Hulk, mi monstruo, 
mi compañero zombi del apocalipsis. 
Porque te aferraste a tu hermana pequeña 
desde el momento en que la trabajadora social 
la puso en nuestros brazos y nunca la soltaste.
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KNOX

Hace siete años

Me asomé a la nevera y saqué un par de refrescos de marcas desconocidas. Habría preferido alcohol, pues la semana de exámenes finales había sido espantosa, pero la señora Anders jamás me lo habría permitido.

A Ryker sí, claro. Él tenía veintiún años, ya era mayor de edad. Yo, en cambio, aún tenía veinte y me quedaban seis meses para cumplir los veintiuno. Era la eterna maldición por haberme saltado un curso. Estaba en la misma clase que mis amigos, aunque siempre era un año más joven.

—Oye, Ry, ¿me pasas el botonier de Vic? —preguntó una voz cantarina y femenina.

Se me aceleró el pulso y, con movimientos mecánicos, cogí del segundo estante la caja transparente que contenía la rosa blanca y me erguí.

Sentía cómo su respiración recorría cada nervio de mi cuerpo y, despacio, me giré. Al verla, apreté sin querer los dedos y abollé la frágil caja de plástico.

—Knox —dijo ella.

Sus ojos se abrieron como platos por la sorpresa de verme a mí en vez de a Ryker, y terminó de decir mi nombre con esa respiración entrecortada que siempre me hacía sentir como si me dieran una patada en el estómago.

—Harper —respondí, logrando pronunciar su nombre sin tragarme la lengua.

—No... no sabía que estabas aquí.

Llevaba el largo cabello rubio recogido en un peinado sencillo que invitaba a pasar las manos por él, y el vestido sin tirantes, del mismo color verde azulado que sus ojos, abrazaba cada maldita curva en su camino hacia el suelo.

Harper ya no era la niña que nos perseguía por el parque de bomberos cuando éramos pequeños. Tenía dieciocho años, era una mujer adulta a punto de ir a su baile de graduación.

También era la hermana pequeña de mi mejor amigo.

Hermana pequeña. Así era precisamente como se suponía que debía verla, ya que había pasado la mayor parte de mi adolescencia en su casa. Sin embargo, mis pensamientos eran cualquier cosa menos fraternales mientras seguía el movimiento de sus pechos, que se elevaban con cada inspiración. Se había aplicado brillo en los carnosos labios y tenía la piel perfecta y las pestañas increíblemente largas. Desde el año anterior, había pasado de ser guapa (siempre lo había sido) a ser... preciosa. Joder, era espectacular.

Y yo la estaba mirando fijamente.

«Habla».

—He llegado hoy. He venido en coche con Ryker.

Dejé el botonier y los refrescos sobre la encimera y me apoyé, embriagándome de la presencia de Harper.

Era muy consciente del cariño que siempre había sentido por mí; sí, lo sabía muy bien, pero había mantenido las manos alejadas de Harper por tres razones. La primera era que no podía permitirme cabrear a Ryker; él y nuestro mejor amigo, Bash, eran la única familia que me quedaba aparte de mi abuela. ¿La segunda razón? Mi historial social y legal en el pueblo era tan largo que ya no era digno de ser algo más que su amigo. La tercera era que tenía intención de convertirme en bombero para la brigada de élite, igual que lo habían sido mi padre y el de Ry, igual que Bash ya lo era, y Harper no quería tener nada que ver con aquella vida.

No podía culparla. Tan solo habían pasado cuatro años desde que el incendio en el monte Legacy había reducido a nuestro pueblo y a nuestros padres a cenizas.

—Ya. —Me lanzó una sonrisa temblorosa y negó con la cabeza—. Quiero decir..., sabía que habías vuelto, pero no que estabas en casa. —Hizo un gesto y se ruborizó—. No es que no debas estar en casa. Claro que deberías. Siempre has pasado mucho tiempo aquí y siempre serás bienvenido, ya lo sabes. Vaya, que tienes llaves y todo. Es solo que no me había dado cuenta de que estabas..., ya sabes, aquí. —Harper terminó de balbucear y entrelazó los dedos de las manos.

Dios mío, la había echado mucho de menos. No tenía sentido ocultar mi sonrisa. Además, adoraba sus balbuceos. Para todos los demás en nuestro pequeño pueblo de Legacy, en Colorado, Harper era una chica genial, segura y completamente empoderada. Pero cuando estábamos a tres metros el uno del otro se cortaba. Y tengo que reconocer que me encantaba ser el motivo de que la chica más guapa de nuestro pequeño mundo se cortara. La mitad de las veces la pinchaba a propósito para ponerla nerviosa. Era mía como nadie más lo era: para tocarle las narices, para protegerla, incluso para adorarla..., pero jamás para tocarla.

—Estás muy guapa.

—Gracias. —Se pasó las manos por la cintura alta y adornada del vestido y las detuvo en sus caderas—. Es la fiesta de graduación.

—Ya me he dado cuenta.

Cruzó la cocina y pasó frente a mí para coger la cajita de plástico. Harper era diminuta, fácilmente treinta centímetros más baja que yo, que medía un metro noventa; incluso aunque llevara tacones, seguía siendo mucho más alto que ella.

Le echó un vistazo al reloj de la estufa y tragó saliva.

—Ya casi es la hora.

Le temblaba la mano cuando deslizó la cinta plateada que rodeaba la caja y la abrió. Algo no iba bien.

—¿Por qué estás nerviosa? —le pregunté en voz baja; sabía que Ryker llegaría en cualquier momento y, frente a su hermano, Harper no diría una sola palabra.

Me miró de inmediato, con aquellos ojos verde azulado que conseguían desarmarme como nadie lo había hecho jamás en los tres años que llevaba viviendo en Boulder. No es que no hubiera habido algunas chicas, siempre las había, sino que ninguna de ellas me descolocaba como Harper, y eso era muy inquietante. Si hubiera sido cualquier otra persona...

«Basta».

La caja se le cayó de las manos.

—Harper, ¿por qué estás nerviosa? —insistí.

—No lo estoy —mintió con descaro al tiempo que recogía el botonier del suelo antes de que yo pudiera hacerlo.

Las manos aún le temblaban un poco cuando dejó la caja sobre la encimera, pero enderezó los hombros y alzó la barbilla con una sonrisa tan falsa que me puso los pelos de punta.

—Me alegro de verte, Knox. —Me ignoró y se marchó, avanzando por el pasillo.

«Déjala en paz», me dije, pero no podía hacerlo. Era evidente que algo la tenía preocupada. Aun a sabiendas de que no era una buena idea, la seguí por el pasillo y me apoyé en el vano de la puerta abierta del baño de la planta baja, donde examinaba su maquillaje ya perfecto y revisaba el contenido de su minúsculo bolso.

—¿Qué, Knox? —me espetó, encontrando mi mirada en el reflejo del espejo.

—¿Por qué estás nerviosa? —pregunté de nuevo—. Y esta vez no me mientas.

De sus ojos salieron chispas. «Sin duda, está nerviosa».

—¿Es por ese tío? —pregunté entrando al baño; ella retrocedió hasta que su espalda golpeó el toallero debido a lo reducido que era el espacio. Cerré la puerta y me apoyé en ella—. Harper, estamos solos, y te prometo que no se lo contaré a Ry, pero, por favor, dime por qué te tiemblan las manos. Se supone que la fiesta de graduación es algo divertido.

Apretó los labios.

—¿Lo dices por la manera en que te divertiste tú con Angie Crawford después?

Parpadeé.

—¿Cómo sabes...?

—No soy tonta, Knoxville Daniels —dijo cruzándose de brazos.

Allí estaba, el nombre por el que nadie más se atrevía a llamarme; Harper, sin embargo, lo blandía como si fuera suyo. Supongo que, en cierto sentido, lo era.

—Sí, bueno, me lo pasé bien con Angie —acepté, y me asaltó un muy buen recuerdo en el que ambos terminamos desnudos en la ribera del lago Hawkins—. Espera. ¿Crees que ese tío te presionará para que te acuestes con él? Porque, joder, lo mato...

Harper me cubrió la boca con la mano antes de que pudiera terminar.

—¡Shhh! Si Ryker te oye, moriré virgen.

«Un momento. ¿Qué?». La idea no me molestó en absoluto.

Ella me fulminó con la mirada.

—No es broma. He tardado una eternidad en encontrar a alguien que no os tuviese terror a vosotros tres y accediera a llevarme al baile; no me lo vais a echar a perder. —Bajó la mano despacio—. Ya es bastante malo que Bash vaya a ir con Emerson, lo que significa que tendré que evitar a mi mejor amiga toda la noche.

—¿Eres virgen?

—Es lo único que has oído, ¿verdad?

—Puede ser.

Joder, sí, lo único. Harper era muy bocas; siempre bromeaba con Emerson y le decía que tenía que acostarse con Bash, que se mordía las uñas esperando con ansias a que Em cumpliera dieciocho años.

—Supongo que por la manera en la que hablabas, pensaba...

Me miró con una ceja arqueada.

—¿Que tenía experiencia?

—Que tenías pleno control de tu sexualidad —corregí, sabiendo lo rápido que Harper usaría esa frase en mi contra.

—Y así es, tengo pleno control sobre lo que quiero y sobre cómo voy a obtenerlo. Pero, antes de iros a la universidad, Ryker, Bash y... tú —me golpeó el pecho con el índice— ahuyentasteis a casi todos los chicos del instituto. Sois como un campo de fuerza mortal, así que no es que haya tenido muchas oportunidades, y ahora voy a mi fiesta de graduación como una virgen a la que nunca han besado, con un chico que tiene mucha más experiencia, según afirman casi un cuarto de las chicas del último curso. Así que sí, quizá estoy un poco nerviosa de hacerlo mal y de que se dé cuenta de que soy... —Negó con la cabeza.

—Virgen —repetí.

Me pregunté quién sería aquel tío al que no había logrado ahuyentar. Los tres habíamos sido bastante minuciosos en un instituto que solo contaba con un par de cientos de alumnos. Un momento... ¿Ha dicho que nunca la han besado?

—¿Por qué sigues diciendo esa palabra?

—Porque lo eres —respondí encogiéndome de hombros.

—No por mucho tiempo. Esta es la cita con la que todos sueñan, ¿no? Perder la virginidad la noche de la graduación.

Me habría creído su chulería si su voz no se hubiera agudizado y el labio no le hubiera temblado un poco.

—No todos. Se supone que debes esperar a estar enamorada. Ese es el sueño.

Y era lo que ella merecía.

—¿Tú estabas enamorado de Angie Crawford?

¿Percibía celos en su tono?

—No. Y ella no fue la primera.

Ni la segunda.

Harper abrió la boca, pero al instante la cerró de golpe.

—¿Cuántas ha habido? ¿Querías a la primera?

Aquella sencilla pregunta no solo sonó indiscreta y cargada de significado, sino también íntima.

—No —respondí con sinceridad—. Nunca he estado enamorado. —No era capaz—. Y la cantidad de gente con la que yo haya estado no es una cifra a la que se debería aspirar.

Había evidencias de lo absolutamente jodido que yo estaba. Iba de una chica a otra como una abeja de flor en flor, siempre en busca de algo que no podía encontrar, y luego desaparecía antes de que la otra persona tuviera la oportunidad de hacerlo antes que yo.

Harper se relajó un poco.

—Bueno, por lo menos tú no eres un virgen a quien nunca han besado, ¿no? —Forzó una risita—. No estabas nervioso en tu fiesta de graduación.

—Harper —murmuré, tenía el estómago hecho un nudo, odiaba la manera en la que ella se sentía en aquel momento—. ¿Quieres que este tío sea el primero en... todo?

Ignoré el dolor en el pecho que pedía a gritos que dijera que no. Desvió la mirada hacia la pared y se encogió un poco de hombros.

—No es así como deberías sentirte —dije, y le levanté la barbilla con suavidad hasta que nos miramos a los ojos. Era demasiado guapa, más de lo que le convenía. Demasiado inteligente, amable, apasionada, jodidamente perfecta. Quienquiera que fuera aquel tío, no se merecía nada de ella. Aunque yo tampoco lo mereciera.

—Los besos, el sexo... no son algo que debamos hacer solo para quitárnoslo de encima. Se trata de una necesidad mutua de cariño y deseo. Es anhelar algo, a alguien, con tantas ganas que no te queda otra opción que tocarlo. Si tienes suerte, se trata de amor y de usar tu cuerpo para comunicarte, no solo para que otro lo posea. Si estás tan nerviosa, no pierdas algo tan precioso como tu primer beso o tu primera vez con alguien cuya única cualidad es no tener miedo de Bash ni de Ryker.

—O de ti —añadió.

Un instinto protector primitivo que no tenía derecho a sentir me recorrió la espalda.

—Sí, bueno, pues a mí debería tenérmelo. Si hace algo que no quieres que haga, se las verá conmigo, no me importan ni Bash ni Ryker. Solo tienes que llamarme y estaré ahí para acabar con él.

Nadie iba a tocarla sin su absoluto consentimiento. Mierda, en realidad no quería que nadie la tocara, pero aquella decisión no era mía. No importaba que cada milímetro de mi cuerpo de pronto reclamara algún tipo de derecho sobre la única mujer a la que no tenía permitido amar.

—Enséñame —murmuró.

—¿El qué?

—Pues... el deseo, la necesidad. Bésame.

«Joder». Todos los músculos de mi cuerpo se tensaron cuando posé los ojos en sus labios.

—Harper...

—Es un besito de nada. A ti ya te han dado miles.

Un beso lo era todo... si era con ella.

La lógica entraba en conflicto con mis instintos y el cabrón egoísta que era se imponía a todo pensamiento racional. Quería aquel beso. Quería ser el primero en sentir la suavidad de sus labios, en escuchar los sonidos que salieran de su boca. Quería enseñarle lo bien que puede hacerte sentir un beso, un acto completo por derecho propio. Quería ser el hombre con el que comparara a todos los demás después de aquel momento, y eso no estaba bien.

—Por favor. No se lo diré a nadie —prometió—. Solo... enséñame. Sé que puedes. ¿Qué pasa si nunca lo siento y lo que pase esta noche...? Venga, confío en ti. —Sonrió—. Eres Knox.

«Mierda». El deseo se transformó en una suerte de necesidad que no podía negar, no cuando me miraba de aquella manera. Lo imposible se convirtió en inevitable en un abrir y cerrar de ojos.

«No puedo».

—Harper... —Tomé su rostro entre mis manos y con los pulgares le acaricié los pómulos con suavidad—. No es bue...

Se puso de puntillas y me besó. Con fuerza, con los labios cerrados; terminó antes de que yo pudiera reaccionar. Se apartó y me miró con los ojos como platos.

—Me has besado —dije despacio.

Me había dado su primer beso. A mí. No al tío que venía de camino a recogerla. No a nadie del instituto. A mí.

«A mí».

—Lo he hecho. Y ahora ya me han besado. —Su única reacción fue encogerse de hombros.

—No, no lo han hecho.

Bien, iría al infierno porque ya no podría parar. Aquel beso rápido había sido el primer copo de nieve que precedía a la avalancha. Solo podía esperar que ambos sobreviviéramos. Bajé la cabeza hacia la de ella, dándole toda la eternidad para alejarse.

—Aún no —añadí.

Harper contuvo el aliento, parpadeó y cerró los ojos un segundo antes de que la besara. Rocé sus labios con los míos como si tuviéramos todo el tiempo del mundo. Eran mucho más suaves de lo que había imaginado.

Suspiró y la besé de nuevo; le succioné con delicadeza el labio inferior y dejé que mi lengua se deslizara por su piel. Nunca había tenido tanto cuidado con una chica; medía y saboreaba cada uno de mis movimientos y reacciones. Pero, claro, nunca había besado a Harper.

—Knox —murmuró acercándose a por más.

Se lo di. La besé con más pasión. Pasé la lengua por el contorno de sus labios. Un calor intenso me recorrió todo el cuerpo, me quemó los nervios, abrasó el sonido de mi nombre en su boca para grabarlo en mi memoria. Contuvo el aliento y profundicé el beso con un gemido. Deslicé los dedos entre su pelo.

Mi lengua acarició la suya y saboreé algo dulce que no podía definir. Aprendía rápido, se movía y me acariciaba como si se derritiera contra mi cuerpo. Joder, era perfecto; maldita sea, era casi divino. La hice girar conmigo hasta que quedó contra el mueble del lavabo y me pegué a su cuerpo.

Harper gimió, entrelazó los brazos alrededor de mi cuello y me atrajo hacia ella.

Dios mío, era increíble. Demasiado. Tenía que detenerme.

Su lengua se abrió camino en mi boca y toda resolución de alejarme se cayó por la borda. Me exploró, me acarició, y yo la besé con más fuerza; anhelaba reivindicar cuánto la deseaba.

De alguna manera extraña casi me pareció que aquel también era mi primer beso.

Me hundió las uñas en la nuca y casi pierdo el poco autocontrol que me quedaba. Quería que aquellas uñas me arañaran la espalda y dejaran finas líneas rojas en mi piel desnuda. Deseaba a Harper. Solo a Harper. Quería tenerla debajo de mi cuerpo, que sus muslos abrazaran mis caderas, que su espalda se arqueara cuando yo le provocara un orgasmo. Me palpitaba la entrepierna al pensar en lo caliente que estaría cuando la penetrara, al imaginar cómo la enseñaría a moverse, cómo me enseñaría ella a amar.

Tomé el control del beso y me incliné sobre ella para hacerle sentir exactamente lo mucho que la deseaba. Movió las caderas contra mi cuerpo y de su pecho salió un ruido sordo.

Mi control se quebró y tomé su boca como hubiera querido tomar su cuerpo, con caricias largas y seguras. Nuestras lenguas se enredaron hasta que el beso pasó de ser una lenta exploración sensual a un incendio, una necesidad abrasadora. Le sostuve el rostro entre las manos y la incliné para besarla mejor; sabía que, si las movía lo más mínimo, subirían por debajo de su vestido para descubrir si estaba derretida del todo.

Cuando me mordió el labio inferior y lo succionó, no pude contener un gemido. Era más suave que la seda, todo lo que yo quería y no podía tener.

Nunca podría. Era una locura y tenía que pararlo. Hice que el beso fuera más lento para sacar cada gramo de placer del simple roce de nuestras bocas. Luego, con una última caricia larga de mis labios, alcé la cabeza.

—Harper —murmuré con reverencia mientras apoyaba la frente en la suya.

—Knoxville —respondió en un suspiro. Sus manos me recorrieron las mejillas y con los dedos rozó mi barba incipiente.

—Ahora ya te han besado.

Necesité todo el autocontrol del que disponía para no besarla de nuevo. Ella asintió despacio, se rozó los labios hinchados con los dedos.

—¿Siempre es así?

—¿Así cómo?

Apenas podía pensar, ¿cómo podía ella formular una frase completa?

—¿Tan necesario como el aire? ¿Como si fueras a morir si te detuvieras? ¿Como si el dolor te quemara viva? —Alargó el brazo para tocarme.

Di dos zancadas hacia atrás hasta que topé con la pared. Tenía que salir de aquel baño antes de perder lo poco que me quedaba de cordura.

—¿Sí o no? —insistió con los ojos brillantes.

Debería haberle mentido, haberle dicho que un beso es solo un beso. Pero no pude. No cuando los últimos minutos habían sacado mi maldito mundo de su propio eje, no cuando mi gravedad había cambiado del centro de la tierra... a ella.

—No. —Era la palabra más honesta y condenatoria que jamás había pronunciado.

Sobre nosotros sonaron pasos fuertes, alguien bajaba las escaleras. «Ryker». Me dio un vuelco el estómago. Me mataría si nos encontraba así, y me lo merecería.

—Y esto no puede volver a pasar —añadí—. No entre nosotros.

Aunque me partieran la cara por lo que acababa de pasar, había valido la pena.

—¿Qué? ¿Por qué? —Su rostro se ensombreció.

«Porque eres peligrosa. Porque tienes el poder de despedazarme. Porque eres todo lo que siempre he querido y nada de lo que merezco. Porque hay algo roto en mí que ni tú puedes arreglar. Porque eres la hermana pequeña de Ryker. Elige un motivo».

—Porque no puede ser —respondí, y salí volando del minúsculo baño. Avancé rápido por el pasillo y me encontré a Ryker en la cocina.

—Hermano, ¿dónde estabas? —preguntó.

—En el baño.

—¿Qué tienes en la cara?

Me pasé la mano por la boca. Eran motitas de purpurina. El brillo de labios de Harper.

—Nada.

Ryker me miró con recelo, pero enseguida me giré para mirar al joven que llegaba del salón; caminaba con esa falsa arrogancia que normalmente me habría hecho reír, pero no en aquel momento. ¿Vic Donaldson? ¿En serio? Desde el primer curso ya era un perfecto imbécil, y sospechaba que nada había cambiado desde que yo me había graduado. Maldito idiota. Un idiota en esmoquin... porque iba a llevar a Harper a la fiesta.

A mi Harper.

«No es tuya». Bueno, tampoco suya.

En dos segundos me planté delante de él, aprovechando cada centímetro de mi estatura para intimidarlo.

—¿Sabes quién soy? —dije. Él me miró con ira, pero asintió. Me alegré de saber que mi reputación seguía intacta—. ¿Ves mi cara? —La señalé para asegurarme de que me entendía.

—Sí, claro que la veo —espetó, pero se puso lívido.

—Bien. Porque si tocas a Harper sin su consentimiento expreso, absoluto y sobrio, o si piensas siquiera en hacerle daño, esta cara será lo último que veas cuando te haga pedazos. ¿Lo has entendido?

—¡Guau! —exclamó Ryker, acercándose con el ceño fruncido.

—¡Que si lo has entendido, joder! —Por mis venas corrían unos celos ardientes.

—Entendido —respondió el chico.

—Knox —dijo Harper a mi espalda.

Lo contemplé fijamente unos segundos más, hasta que supo que llevaría a cabo mi amenaza. Luego di media vuelta para mirar a Harper. La confusión le hizo fruncir el ceño; sus labios seguían hinchados por nuestro beso. Los mismos labios que Vic intentaría besar aquella noche. Las náuseas me revolvieron el estómago.

—¿Por qué? —preguntó ella.

Ambos sabíamos que no preguntaba por qué acababa de amenazar de muerte a su acompañante.

—Porque eres la hermana pequeña de Ryker.

Era la única respuesta que le dejaría el corazón intacto, que la mantendría a salvo de mí. El desconsuelo se apoderó de sus rasgos con tal rapidez que pensé que lo había imaginado, pero se irguió y forzó una sonrisa.

—Bien. Vic, ¿nos vamos?

—Estás muy sexi —dijo el tipo, con tanto carisma como un borracho de fraternidad universitaria.

—Chicos, ¿estáis listos? ¡He encontrado la cámara! —exclamó la señora Anders al bajar las escaleras.

Mientras la señora Anders sacaba fotos, me quedé junto a Ryker en la cocina, deseando que mi refresco fuera tequila. Tensé la mandíbula cuando Vic puso la mano sobre la cintura de Harper y la acercó a él. Estrujé la lata vacía. Aquello no estaba bien.

A cada segundo, algo salvaje en mi interior se volvía cada vez más estridente, más infame, más furioso, hasta que gritaba y me arañaba las entrañas luchando por salir, por ser escuchado. Me pedía que sacara a Vic de aquella casa de una patada en el culo y yo mismo llevara a Harper al baile.

«Hazlo».

Quizá Ryker lo entendería. Quizá nos desearía buena suerte. Quizá la única razón por la que nunca me había interesado nadie en el instituto fue porque estaba esperando a... Harper. Ryker era mi mejor amigo, mi familia. Sabía que jamás le haría daño a propósito.

«A propósito».

Veinte años de amistad estaban en juego, pero se trataba de Harper. De mi Harper. Aunque no fuera mía, yo era suyo. Tal vez yo no era digno de ella y al final acabaría por joderlo todo para ambos, pero quizá no. Era posible que valiera la pena.

—¿Knox? —preguntó Ryker en voz baja sin dejar de mirar a Harper y a Vic.

—¿Sí? —Dejé la lata aplastada en la encimera y me preparé para actuar.

—Eres mi mejor amigo y te considero un hermano. Así que solo voy a decirte esto una vez.

—¿Qué? —Entrecerré los ojos cuando Vic abrazó a Harper contra su pecho.

—¿Sabes esa lista que tenemos? ¿En la que ponemos el nombre de una chica que nadie puede tocar?

—Sí, ¿qué pasa con eso?

La lista había sido idea de Bash, y en ella había puesto a Emerson como su chica hacía ya muchos años. ¿El castigo por tocar a una de las que estaban en la lista? Ruptura inmediata de nuestra amistad. Sin embargo, ni Ryker ni yo habíamos estado lo bastante interesados para reclamar derechos sobre ninguna.

—Estoy listo para nombrar a la mía. —La voz de Ry, que en general era relajada, me pareció casi neutra.

Miré a mi mejor amigo a los ojos, su mirada era glacial.

—Mi chica es Harper. —Pronunció las palabras con tranquilidad, con una calma escalofriante que me advertía que no tendría piedad.

El hombre salvaje que residía en mi interior, el que se movía por instinto, el que ansiaba a Harper más que el aire, se sublevó cuando las palabras de Ryker golpearon mi yugular emocional. Un dolor que me era por completo desconocido me despedazó las entrañas, rasgó cada una de mis células hasta dejarme tirado en un charco de sangre y arrepentimiento.

—¿Queda claro? —preguntó frunciendo el ceño.

No me había pedido nada en todos los años que habíamos sido amigos, pero aquella no era una petición. Era una orden. Un decreto. Un ultimátum.

Mi mirada se encontró brevemente con la de Harper, que se giró para que le sacaran otra foto. Nunca la merecería. Joder, Ryker me conocía muy bien. Si de alguna manera se había dado cuenta de lo que había en mi mirada y, aun así, no creía que fuera lo bastante bueno para su hermana, entonces no lo era.

—¿Knox? —insistió.

Me quedé quieto, gritando en silencio cuando Harper me lanzó una última mirada mientras Vic la llevaba a la salida. La puerta de cristal se cerró con una rotundidad brutal y mi corazón trastabilló; luego se tranquilizó al pensar en lo que podría haber pasado justo allí, en la cocina.

Nunca sería mía.

—Clarísimo.
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HARPER

Siete años después

En nuestro pequeño pueblo de Legacy, Colorado, todos teníamos heridas. En general, las escondíamos bajo pintura nueva, construcciones nuevas, nuevos... todo; sin embargo, el más mínimo rasguño revelaba los restos calcinados debajo. La gente, los edificios, el pueblo, todos éramos iguales a uno u otro nivel: una nueva construcción, una nueva versión. Aunque no siempre más fuertes por ello.

—Hola, Lisa —saludé por teléfono para dejar un tercer mensaje de voz al tiempo que miraba el reloj. Las seis de la tarde—. Soy Harper... otra vez. He llamado a la cafetería, pero Agnes me ha dicho que te habías ido al terminar tu turno, sobre las tres. Espero que no te importe que Cherry me trajera a James. Tengo aquí a los dos niños y me gustaría saber cuándo podrías venir a por ellos. Llámame cuando escuches este mensaje, ¿vale?

Colgué y mis hombros se desplomaron. Cerré con llave la puerta trasera de la escuela infantil, uno de los pocos edificios ilesos en la avenida Oak, porque lo había mandado construir el año anterior después de acabar el máster.

Lisa era una de las personas más heridas, demasiado para recomponerse tras el incendio. Perder a su primer marido en aquella montaña, junto con mi padre y el resto de la brigada de élite de Legacy, la había destrozado; pero luego su segundo marido la había abandonado justo cuando el hermano pequeño de Liam estaba en camino, lo que la había hundido en un abismo.

—Señorita Anders —dijo Liam desde la mesa en la que coloreaba. James, su hermano de ocho meses, estaba sentado a sus pies.

—¿Sí, Liam? —respondí, arrodillándome a su altura de cinco añitos.

—Tengo hambre. —Sus enormes ojos castaños se clavaron en los míos y luego en los de James, antes de regresar de inmediato a su dibujo de Spiderman.

—¿Sabes qué, amiguito? Yo también. ¿Qué te parece si voy a por algo de comer hasta que llegue la pizza y luego hago un par de llamadas? ¿Te parece? —pregunté despeinándole el pelo castaño oscuro.

Él asintió.

Saqué del cajón de mi escritorio unas bolsitas de galletas Goldfish, mi reserva de emergencia; entonces vacilé y cogí una más. Liam siempre estaba hambriento, pero no como un niño de su edad, sino que tenía esa clase de hambre en la que a nadie le gustaba pensar pero que yo no podía dejar de ver.

Pero las autoridades del condado me habían asegurado que estaban muy pendientes de Lisa y de sus hijos.

Abrí tres bolsitas y me senté a su lado, metiendo el culo a presión en la pequeña silla infantil. Esperó a que le diera una galleta a James y que este se la metiera en la boca antes de coger una para él.

—¿Spiderman? —pregunté como si nada.

Eché un vistazo a James y él me miró con sus grandes ojos castaños; con un puñito regordete apretaba uno de los mordedores que había encontrado en su pañalera. Para ser un bebé, era adorable.

Liam asintió, saboreando una galleta mientras coloreaba de rojo el traje de Spiderman. Cuando no había otros niños alrededor, daba cada mordisco como si fuera el mejor postre, nada que ver con la manera en la que devoraba tanto sus bocadillos como el almuerzo en el cole.

Aquella era una de las razones por las que le había dicho a Lisa que me encargaría de él todo el día, sin cobrar. Como maestra de infantil, no podía tener favoritos, pero el mío era Liam. Era inteligente, observador y dulce con los otros niños de su clase, y tenía una sonrisa que me hacía sentir orgullosa cuando me la ganaba.

Liam bajó de su silla hasta el suelo y le dio otra galleta a James; de inmediato fue recompensado con un balbuceo incomprensible y una sonrisa con dos dientes.

—Toma, amiguito. —Su voz sonaba mucho más madura que la de un niño de cinco años—. Se ha vuelto muy bueno masticando —me aseguró.

—Pues tú estás haciendo muy buen trabajo cuidándolo.

Me derretía el corazón.

—¿Dónde está mamá? —preguntó, rompiéndomelo del todo.

«Nunca se les miente a los niños. Nunca se les miente a los niños». Aquel era mi mantra.

—No estoy segura, pero ya la he llamado —respondí, tratando de no darle importancia.

Parecía escéptico, pero se acercó a James y le dio el resto de las galletas, una por una.

¿Dónde demonios estaba Lisa? Era cierto que había llegado tarde una o dos veces a recogerlos, pero nunca sin llamar.

—Deberías cerrar esa puerta con llave cuando no es horario de oficina —dijo Emerson al cruzar la puerta principal. Llevaba los brazos cargados de cajas de pizza y dos bolsas del supermercado.

—¡Mi salvadora! —exclamé, levantándome de un salto para ayudarla. Cogí las cajas de pizza de los brazos de mi mejor amiga y ella puso las bolsas en la mesa de los niños.

—Hola, Harper —dijo abrazándome con fuerza; su abrigo de invierno seguía helado por el aire de principios de abril—. ¿Qué pasa?

—Poca cosa, pero gracias por tu ayuda.

Junto con mi hermano, Ryker, que en realidad no era de gran ayuda si lo llamaban para apagar un incendio repentino, Emerson era la persona en la que más podía confiar.

—No, si ya veo que son poca cosa —respondió con una sonrisa, señalando a los niños que tenía a mi cargo—. ¿Los hijos de Lisa? —adivinó, y se quitó el abrigo para dejarlo sobre una de las sillitas con cuidado de no pillarse la larga melena castaña.

En los pueblos pequeños todo el mundo conoce a todo el mundo.

—Sí. Él es Liam y él es James, pero lo llamamos Jamie.

El bebé le ofreció una sonrisa.

—¡Hola! Yo soy Emerson —saludó sonriéndoles. Luego me llevó aparte—. No es que no me guste traerte pizza, pero ¿qué está pasando?

—No sé dónde está Lisa y no quiero llamar a Elliot. —Aquella idea me oprimía el pecho.

Ella asintió despacio, su rostro se ensombreció al mirar a los niños.

—Te entiendo..., pero si se hace más tarde, quizá tengas que hacerlo.

—Lo sé.

La cuestión es que no me apetecía nada de nada. Adoraba a Elliot, era solo un año mayor que yo y siempre había sido muy amable conmigo, pero ella era una de las dos trabajadoras sociales de Legacy y no quería que los pequeños acabaran en un hogar de acogida aquella noche.

—¿Tienes hambre, hombrecito? —le preguntó Emerson a Liam cuando volvimos a la mesa.

Liam miró la caja de pizza y las bolsas, pero permaneció callado.

—Disculpa, Liam no es muy sociable.

—No me ofende —respondió Emerson sacando los platos desechables de una bolsa—. En realidad me alegro de que me hayas llamado. Bash ha salido esta noche y me siento como si hiciera siglos que tú y yo no nos vemos. —Me dio un empujoncito con la cadera, cogí los platos y abrí el envoltorio de plástico.

—Cierto, pero no todo el mundo quiere estar cerca de tu fiesta del amor las veinticuatro horas del día, los siete días de la semana —dije bromeando mientras ella abría las dos cajas de pizza.

—Claro, claro. —Puso los ojos en blanco.

No envidiaba su felicidad. Emerson y Bash vivían un «felices para siempre» que se habían ganado con esfuerzo, y yo me alegraba por mi mejor amiga. Pero desde que la brigada de élite regresaba a casa poco a poco para prepararse para la primera temporada, estaban más unidos.

—Sabes que podrías volver a salir con alguien, ¿verdad? Sé que estás muy ocupada haciendo que tu nuevo negocio funcione, pero ahí fuera hay vida.

No se me daban bien las citas. No echaba de menos a Richard y no lo había hecho en todo el último año desde la ruptura. Para ser sincera, él solo había sido algo provisional, un intento por olvidar, por olvidarlo a él.

«A Knox». Sujeté el plato con un poco más de fuerza al pensar en él.

—¿Peperoni o queso, Liam? —le pregunté.

El pequeño miró a Emerson, luego la pizza, pero no se movió del suelo.

—Vale, ¿qué te parece un poco de cada?

Puse una porción de cada en el plato de cartón y lo coloqué frente a su silla, después de apartar a Spiderman a un lado para evitar que se llenara de queso.

Liam no se acercó a la comida, pero sus ojos no se apartaron de ella. Emerson se dio cuenta, me miró y suspiró. Luego sacó algunos recipientes más de la bolsa.

—Oye, Liam, le he traído a tu hermano un par de cosas. ¿Me puedes decir qué crees que le gustará más?

Los ojos de Liam se iluminaron y ahí terminó todo. Eligió con cuidado la comida para James y se aseguró de que yo alimentaba a su hermanito antes de darle un mordisco a la pizza. Luego la devoró.

—Eso es amor —dijo Emerson con voz suave mientras observaba a Liam engullir su porción de pizza de peperoni.

—Sí —admití limpiando la boquita de James mientras me sentaba en el suelo frente a él—. Liam es un excelente hermano mayor.

—Hablando de hermanos mayores, ¿se sabe algo de cuándo vuelve Ryker? —preguntó ella pellizcando un trozo de pizza.

—Todavía nada. Sigue en Wyoming.

Había aceptado quedarse con su equipo anterior un mes más antes de trasladarse oficialmente a Legacy, y los incendios de principios de la temporada lo habían pillado desprevenido y habían trastocado sus planes de viaje. Se me hizo un nudo en la garganta. No era que temiera los incendios, nos habíamos criado con ellos, pero me aterraba perder a mi hermano como había perdido a nuestro padre, y más ahora que la nueva generación estaba refundando la misma brigada de élite que se lo había llevado a él, a todos.

—Volverá antes de que te des cuenta. ¿Te quedarás en su casa hasta entonces?

Me tendió una rodaja de peperoni, me incliné hacia delante y le di un mordisco antes de alimentar a James.

—Gracias. Me han prometido por activa y por pasiva que en dos semanas acabarán la reconstrucción de mi piso por los daños de la inundación. —Jamie me agarró un mechón de pelo y se lo llevó a la boca—. No, no —le dije con voz suave, sonriendo al cambiarle mi pelo por el biberón que Cherry había puesto en su pañalera. Lo agarró con ambas manos y bebió—. ¿Cómo va la casa club?

—Por fin la han terminado —respondió Emerson. Había renunciado a su trabajo en el ayuntamiento para coordinar a la brigada de élite—. Y bastante bien, porque creo que todo estará listo para que vuelvan el mes que viene. Solo tenemos este año para reunir al equipo y certificarlo, y será rápido.

—Bash y Ryker se encargarán de meterlos en cintura.

Miré mi móvil. Eran casi las siete. «No llames. Todavía no». Quizá Lisa había tenido un problema con el coche o se había quedado sin batería. Había un millón de respuestas posibles, pero ninguna de ellas era buena.

—Knox también. Vas a tener que llamarla pronto —murmuró Emerson.

—Lo sé. —Evité la primera parte de su discurso y me puse a James sobre el regazo para que estuviera más cómodo.

Unos destellos azules brillaron en las ventanas de la escuela, enviando sombras que bailaban por las paredes. Todos nos giramos hacia la puerta. Se me cayó el estómago al suelo.

—Oh, no.

Sonaron tres golpes en la puerta.

—Ve. Yo me quedo con ellos —dijo Emerson, sonriéndole a Liam para tranquilizarlo al tiempo que cogía a Jamie en brazos.

—No. Yo lo cojo —propuso Liam. Se sentó en el suelo y extendió los brazos para que le pasara a su hermano. Le lancé a Emerson una mirada cómplice, puse a Jamie en brazos de Liam y me dirigí a la puerta.

Mi pecho se comprimía con cada paso. La presencia de la policía no podía indicar nada bueno. Las manos me temblaron cuando abrí y me encontré a Elliot, la asistente social, acompañada por dos oficiales de policía, Bobby y Kaden. Tenían unos cuantos años más que Ryker. La boca de Elliot era una línea tensa, la piel entre sus cejas oscuras estaba fruncida.

—Dios mío —dije en un murmullo para que los niños no nos oyeran—. ¿Es Lisa? ¿Está bien?

Elliot tomó una bocanada de aire, temblorosa.

—Ha habido un accidente, Harper. Los oficiales han encontrado el coche de Lisa a un lado de la Ruta 192. Al parecer, estaba bajo la influencia de...

—No podemos decirte más —la interrumpió Bobby.

—Pero ¿está bien? —Un nudo amenazaba con cerrarme la garganta.

—No ha sobrevivido —respondió Elliot negando con la cabeza.

Traté de reprimir un grito y me llevé la mano a la boca.

Se había ido. Lisa estaba muerta. Liam y James estaban dentro.

—Estáis aquí por los niños. —Mi corazón se estrujó en latidos entrecortados. Elliot asintió—. No tienen a nadie —murmuré—. Los padres de Lisa fallecieron y nadie sabe dónde está el padre; la abandonó mucho antes de que James naciera. ¿Adónde van a ir?

—Lo sé —dijo en voz baja—. ¿Podemos entrar?

Asentí y me aparté para dejarles pasar. Los oficiales hacían que el mobiliario pareciera de enanitos.

—Hola, Elliot —dijo Emerson.

Ambas cruzamos una mirada solemne.

—Emerson. —La sonrisa de Elliot era forzada, débil.

De pronto tuve catorce años otra vez, cuando recibí la noticia de que mi padre no bajaría de aquella montaña. De que Emerson, mi mejor amiga, también había perdido a su padre. El padre de Knox. La madre de Lawson. El padre de Bash. El de Bishop y River... Toda la brigada de élite de Legacy había sido devorada por el monstruo contra el cual habían pasado la vida peleando.

Miré en silencio cómo Elliot, con cuidado, le daba la noticia a Liam; observé cómo su carita se entristecía, confundida y desolada. Me senté en el suelo junto a los niños y abracé a Liam con fuerza para mecernos suavemente. Él se apoyó en mí.

Dios, recordaba aquella sensación, y yo era mucho mayor que Liam. ¿Cómo podía un niño de cinco años procesar algo así? Todo su mundo acababa de volcarse, de estallar en mil pedazos como un rompecabezas que cae al suelo.

—Eso significa que voy a encontrar un lugar donde podáis dormir esta noche, ¿te parece bien, amiguito? —dijo Elliot. Sorprendido, el niño abrió los ojos como platos.

¿Adónde irían? Liam odiaba a los desconocidos. Las lágrimas me quemaban los ojos. Liam abrazó a James mientras el bebé se acababa el biberón como si nada hubiera pasado.

—¿Jamie también? —preguntó Liam con un hilillo de voz que tenía cierta fuerza. Mucha.

A Elliot le costaba trabajo encontrar las palabras. La evidencia me golpeó como una avalancha y mi corazón empezó a latir con fuerza.

—Se quedarán juntos, ¿verdad? —pregunté arqueando las cejas.

Su mirada me suplicaba que comprendiera algo que, por supuesto, yo no entendía.

—Es más complicado de lo que parece. —Luego se dirigió a los oficiales—. El Departamento de Servicios Sociales tiene ahora bajo su custodia a los dos niños Clark. Señores, pueden volver a comisaría.

¿Más complicado de lo que parecía? ¿Qué cojones quería decir con aquello?

Bobby y Kaden se despidieron con una leve inclinación de cabeza y se marcharon, ambos consternados.

—¿Cómo de complicado es exactamente? —pregunté.

Elliot miró a Liam y luego me hizo una seña para que la siguiera al otro extremo de la habitación.

—Yo me encargo de ellos —dijo Emerson, que se sentó al otro lado de Liam.

—Vuelvo en un momento —le prometí a Liam cuando vi que se apartaba de Emerson.

Seguí a Elliot, que se había detenido cerca de los palomares, desde donde podíamos ver a los niños sin que nos oyeran.

—Van a permanecer juntos, ¿verdad? —pregunté cruzándome de brazos.

Ella hizo una mueca.

—Los Pendridge están en Milwaukee esta semana, visitando a su nuevo bisnieto.

—¿Me estás diciendo que ellos son la única familia de acogida en Legacy? Por no hablar de que tienen como cien años. ¿Cuánto tiempo esperas que se hagan cargo de dos niños pequeños?

—Rondan los setenta y todavía se las arreglan —explicó Elliot—. Hace años que no nos vemos obligados a colocar a un niño con alguien que no sea de su familia, y no tenemos a nadie más. La gente no hace cola para acoger niños, Harper. —Suspiró y se pellizcó el puente de la nariz—. Tendremos que enviarlos a Gunnison hasta que los Pendridge regresen, y los Servicios Sociales de allí ya me han dicho que tendrán que separarlos, por lo menos una semana. No hay ninguna familia que pueda acogerlos a los dos.

El retortijón que sentí fue muy doloroso.

—¡No! —exclamé, y me giré de inmediato hacia los niños. Liam no nos observaba. En realidad, no miraba hacia ningún lado. Solo mecía a James mientras Emerson le hablaba al oído—. No puedes separarlos —insistí.

Al menos, cuando mi padre murió yo tenía a mi madre. Tenía a Ryker. Los ojos me ardían y veía borroso.

—Harper...

—No tienen a nadie —murmuré con voz quebrada al tiempo que la primera lágrima surcaba mi mejilla. La enjugué.

—Sé que no es justo.

—Nada de esto es justo.

—Será solo una semana... o hasta que podamos encontrar a Nolan.

El padre. Liam se quedaría destrozado si se llevaran a James. No podían estar separados. Ni siquiera sabía si les iría bien con los Pendridge, pero al menos solo faltaba una semana. Solo tenían que resistir siete días.

Pero una semana podía hacerlos polvo. Cada célula de mi cuerpo me gritaba que hiciera algo, cualquier cosa, para evitar que aquello sucediera.

—¡Yo me quedaré con ellos! —Las palabras brotaron de mi boca.

Emerson me oyó y levantó la cabeza con brusquedad, sus ojos castaños se abrieron como platos.

—¿Qué? —Elliot me miró como si me hubiera vuelto loca. Quizá sí había enloquecido, pero podía ayudar y tenía que hacerlo.

—Ya han comprobado mis antecedentes y he leído que algunos profesores han acogido a niños en casos como este. Permite que me los lleve esta semana. Ya veremos qué hacer cuando los Pendridge vuelvan.

Elliot miró a los niños.

—¿Dónde vas a meter a dos niños pequeños? Necesitan su propia habitación y tendríamos que efectuar un chequeo de la casa. —Arqueó las cejas—. Mañana.

«Mierda». Cierto. Acogerlos requería logística, no solo empatía. El piso de soltero de Ryker no era lo bastante grande ni estaba acondicionado para que vivieran dos niños, y Emerson había dejado su piso al mudarse con Bash hacía un mes.

—Yo..., no... —Negué con la cabeza, mi mente buscaba con desesperación una respuesta mientras miraba a Emerson como si ella la tuviera. Emerson miró a los pequeños y, de pronto, fijó su mirada en la mía.

—Harper tiene un sitio —le dijo a Elliot—. Tiene cuatro habitaciones, más de trescientos cincuenta metros cuadrados y es perfecto.

Parpadeé, preguntándome de qué narices hablaba.

—No —respondí de inmediato con la garganta casi cerrada—. Esa no es una opción.

Solo había una casa de la que pudiera estar hablando. Emerson ladeó la cabeza.

—Lo es si quieres quedarte con ellos. Es solo una semana, ¿no? Esa casa está terminada y amueblada, y él no volverá hasta dentro de un mes. Úsala. Llévatelos. —Se acercó a los niños—. Tú sabes que él estaría de acuerdo.

La casa de Knox. La que había empezado a construir hacía siete meses, cuando el ayuntamiento había accedido a refundar la brigada de élite de Legacy. Lo que significaba que él volvería a casa.

—¿Cuál es la dirección? —preguntó Elliot.

—Phoenix Point, número trescientos veintiocho —respondió Emerson.

—¿El barrio pijo? —Elliot arqueó las cejas, sorprendida, mientras escribía la dirección.

—Sí —respondí sin apartar los ojos de Liam y James.

Podía hacerlo. Todo mi sistema nervioso se volvió loco ante la perspectiva de llamar a Knox para pedirle permiso, pero Emerson tenía razón. Si quería que Liam y James permanecieran juntos, era la única opción.

—Vale, Harper. Estoy contigo —dijo Elliot mientras yo sacaba el móvil—. Estoy dispuesta a hacer cualquier cosa con tal de que los niños estén juntos, pero ¿estás segura de que puedes llevártelos esta noche? —añadió con voz más suave.

—Necesito un segundo —le pedí a Elliot mientras abría los mensajes. Emerson llegó a mi lado antes de que yo pudiera abrir uno nuevo.

—Puedo escribirle yo. No tienes que hacerlo tú.

—No, soy yo quien quiere pedirle prestada su casa, así que soy yo quien debe decírselo. —Mi pulgar vaciló sobre su información de contacto, como sucedía cada vez que pensaba en enviarle un mensaje para después no hacerlo; es decir, muchas veces.

—Te dirá que sí —me aseguró.

—Lo sé. Por eso es tan difícil.

Al menos podía enviarle un mensaje, lo que evitaría que, una vez más, se me parara el corazón al oír su voz.

Harper:
Hola, necesito un favor.

Tres puntos suspensivos aparecieron al instante en la pantalla. Me estaba respondiendo.

Knox:
Lo que quieras.

Dios mío, era tan típico de él. Perfecto en todo menos en lo que de verdad importaba. Se me hizo un nudo en el estómago mientras escribía.

Harper:
Necesito que me prestes tu casa.

Tres puntos suspensivos volvieron a aparecer.

Knox:
El código es 1208.

Alcé las cejas, perpleja, al tiempo que se me derretía el corazón de aquel modo que tanta rabia me daba, como siempre que se trataba de Knox.

Harper:
¿En serio? ¿Ni siquiera quieres saber por qué?

Knox:
No me importa.

Harper:
¿Y si es para organizar una fiesta?

Knox:
En el sótano hay un bar. No tengo tiempo para hablar, solo usa el código.

Harper:
Gracias.

Knox:
No me las des.

Hablaba en serio: «No me las des». Había muchas cosas que no nos decíamos. Nunca. Como si jamás hubieran pasado.

—Listo. Estaremos en Phoenix Point, número trescientos veintiocho —informé a Elliot, y me guardé el móvil en el bolsillo trasero del pantalón.

—¿Es...? —Levantó la vista de su cuaderno con una mirada cómplice.

—Sí.

Malditos pueblos, joder. Ella soltó un silbido.

—¿Estás segura?

—Sí. —Al parecer, era la única palabra que era capaz de pronunciar.

—Está bien —dijo Elliot—. Normalmente no lo aprobaría, porque no es tu propiedad ni tienes un contrato de alquiler, pero nada de lo que está pasando ahora es normal. En el coche hay unas maletas de los niños que he cogido de casa de Lisa y tienes que firmar algunos papeles; pero voy a autorizarlo, por lo menos hasta que pueda ir a verificar la casa. Luego ya veremos qué hacer de aquí a que vuelvan los Pendridge.

Asentí. Estaba confundida, pero una sensación cálida se me extendió en el pecho haciéndome sentir más fuerte, más capaz. Más decidida. No separarían a aquellos niños ni los enviarían a casa de unos desconocidos, y menos la misma noche que les habían arrebatado a su madre. No si yo podía hacer algo.

—Vale. Firmemos.
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HARPER

Un grito estridente me despertó. Le di un manotazo al móvil para apagar la alarma. ¿Por qué narices la puse para que sonara a las 5:45 de la madrugada?

Ah, claro. No era la alarma... Era James. Cierto. La pasada noche me traje a los niños. ¡Madre mía! Salí de la cama de matrimonio de la habitación de invitados y me froté los ojos, somnolienta, mientras cruzaba el pasillo.

—Perdón —se disculpó Liam con una vocecita y los ojos bien abiertos. Estaba inclinado sobre el parquecito del bebé. Emerson me había salvado; lo había sacado de la escuela junto con otras provisiones mientras yo firmaba los papeles de acogida temporal.

—No es culpa tuya, cariño —dije acariciando su pelo oscuro.

Inclinó la cabeza bajo mi caricia, igual que hacía cuando estábamos en la escuela; quizá había esperanzas de que no se encerrara en sí mismo y me dejara fuera.

Le cambié el pañal a James mientras no dejaba de berrear y luego bajé con ambos al gran salón.

—Es enorme —dijo Liam recorriéndolo todo con la mirada.

—Así es —respondí dirigiéndome a la cocina. Era enorme para alguien que juraba y perjuraba que nunca tendría familia.

—Yo puedo prepararle el biberón —propuso Liam cogiendo la lata amarilla de leche de fórmula, casi dos litros de agua y el biberón antes de que yo pudiera oponerme—. Lo hago siempre, se me da muy bien.

—Vale —dije haciendo un esfuerzo por mantener estable mi tono de voz.

Con cuidado, Liam midió las cucharadas. Mi primer instinto fue decirle que no se preocupara, que yo me encargaría de eso, de ellos; sin embargo, él había perdido toda certeza en su pequeño mundo de cinco años, así que entendí su necesidad de cuidar a James, de conservar algo que fuera normal.

—¿Te gustaría que te preparara unos cereales mientras tú te ocupas de eso? —le ofrecí—. Em ha comprado Lucky Charms.

—Sí, por favor. —Fruncía el ceño por la intensa concentración al verter el agua, haciendo un gran esfuerzo por no derramarla.

James masticó un mechón de mi pelo mientras yo le servía los cereales y agradecía a Dios que Emerson me hubiera ayudado con todo aquello la noche anterior. Una vez que James empezó a desayunar, me dirigí feliz a Liam.

—Sabes que sigo siendo solo la señorita Anders —dije levantándolo para sentarlo en la encimera de la cocina—. Incluso puedes llamarme Harper, si quieres.

Él asintió, pero no apartó la vista de los malvaviscos que estaba cazando.

Metí una cápsula de café en la cafetera Keurig nueva y apreté los botones para ponerla en marcha. Mientras se preparaba, pasé la palma de la mano sobre la encimera gris de granito. Las obras habían terminado hacía un mes y el contratista se había superado a sí mismo. Era tradicional sin resultar acartonado, y moderno sin resultar frío.

El mobiliario era robusto y masculino pero cómodo, con sillones de cuero suave y un televisor con una pantalla digna de una sala de cine. Las paredes estaban casi desnudas, no había decoración, ningún toque personal, nada que pudiera dar alguna idea de cómo era Knox bajo la superficie, porque no vivía allí, todavía no. Pero en un mes estaría de vuelta en Legacy.

«No sigas por ahí. Estarás aquí solo una semana, máximo, y luego adiós».

A propósito del enorme televisor, recé en silencio para agradecer que alguien lo hubiera instalado y puse un canal de dibujos animados. Dejé a James en la mecedora que Emerson y yo habíamos montado la noche anterior, mientras saboreábamos una copa de vino, cuando los niños se quedaron dormidos.

—¿Os gusta La patrulla canina? —le pregunté a Liam.

Él asintió con entusiasmo y se hundió en uno de los gruesos cojines del sofá, lo más cerca que pudo de James.

«Un momento». ¿Se suponía que debía dejarlos ver la televisión tan temprano por la mañana? ¿No era yo quien decía todo el tiempo a los padres que redujeran el uso de las pantallas? Dios mío, apenas eran (miré el móvil) las seis de la mañana y ni siquiera me había tomado un café. Seguro que se podía hacer una excepción cuando se trataba de tecnología y los padres solo habían dormido cuatro horas.

Le eché leche y azúcar al café y bajé de puntillas por la escalera, como si fuera a meterme en un lío si me pillaban. La noche anterior había sido un poco difícil acostar a los niños y no me había dado tiempo a explorar. ¿Por qué hasta las líneas del suelo me recordaban a él? Los espacios abiertos resultaban cálidos y acogedores, como si estuvieran pensados para recibir a los amigos, mientras que los pasillos cerrados acababan en habitaciones más privadas, como el despacho.

El techo del salón principal estaba abovedado y llegaba hasta el segundo piso, con ventanales que iban del suelo al techo. La vista sobre el valle y las cimas que lo rodeaban era espectacular. La cicatriz del incendio trazaba una línea curva, malvada, hasta la falda de la montaña más cercana. Había algunos pinos nuevos y otros que habían sobrevivido aquí y allá, pero los superaban en número los cadáveres de los árboles que habían ardido aquel día.

El paisaje era como Knox: hermoso hasta quitar el aliento con daños evidentes y a flor de piel, como una advertencia de que nunca estaría a salvo por completo. Siempre existiría cierta parte de él lista para arder en las circunstancias adecuadas.

¿Quién acabaría en aquella casa con él para observar cómo, con el paso de los años, desaparecía la cicatriz dando paso a nueva vida? Sabía dos cosas sobre su hipotética futura esposa: era increíblemente afortunada y yo la odiaba. La madurez nunca había sido mi fuerte cuando se trataba de él.

Me aventuré a entrar en su despacho. Admiré las líneas depuradas de los muebles y un estante en el que había obras clásicas encuadernadas en piel; me pregunté a quién habría contratado para la decoración. Él seguía viviendo en California, pero aquel lugar estaba listo para mudarse, desde la ropa de cama hasta los platos en las alacenas.

Era casi como si no fuera a traer nada de California consigo.

Mis dedos acariciaron el escritorio mientras me tomaba el café; alcé las cejas al ver los marcos que colgaban de la pared opuesta.

Como un maldito imán, me vi atraída por la única fotografía en la que aparecía solo. Se me cortó el aliento frente a la imagen bidimensional; hasta ese punto me afectaba. Por supuesto, llevaba el equipo de bombero al completo y una sonrisa insolente adornaba su atractivo rostro. El sol se reflejaba en su pelo castaño claro, húmedo por el sudor que le había provocado el incendio en el que habían estado trabajando; sujetaba el casco bajo el brazo. ¿Por qué su belleza era tan irritante? Dios, esperaba no quedarme boquiabierta cuando volviera al cabo de un mes.

¿Cómo sería cuando regresara a casa? ¿Seguiría tratándome como a la molesta hermana menor cada vez que Ryker estuviera cerca? Estar en el mismo equipo solo los había unido más, y ninguno de los dos podía renunciar; imposible, si querían que Legacy figurara en la brigada de élite.

El sesenta por ciento de los miembros debían ser hijos de la brigada original; aquella era la condición que había puesto el ayuntamiento cuando Bash, Ryker y Knox habían presentado la propuesta para restituir el equipo. El consejo sostenía que aquella regla se había estipulado para garantizar el apoyo de los miembros de las familias de los supervivientes, pero nuestro pueblo no era tonto. Por una parte tenía carácter disuasorio y, por otra, suponía una maniobra de relaciones públicas, pero el caso era que habían exigido el sesenta por ciento, y ahora todos volvían a casa para llenar el hueco que nuestros padres habían dejado al morir.

Nada como tentar al destino en nombre de la tradición familiar.

Uf. Mi estúpido corazón padecía al mirar aquella fotografía como si fuera una estudiante de secundaria enamorada, con un cuaderno lleno de firmas en el que su apellido estaba unido al mío. Odiaba lo mucho que lo echaba de menos. Odiaba saber el número exacto de días desde su última visita. Odiaba cómo me sentía cuando se trataba de él. Detestaba lo que sentía por él, los sueños que tenía, en los que él hacía mucho más que solo besarme. Despreciaba los celos que amenazaban con desquiciarme cuando veía a otra mujer en su cuenta de Instagram.

Pero ninguna de aquellas palabras describía lo que en realidad sentía por él. No, estaba locamente enamorada de aquel imbécil arrogante y lo había estado desde que había sido lo bastante madura para distinguir esa emoción.

Sin embargo, para él..., bueno, yo no era nada, ni siquiera la más mínima señal luminosa en su radar sexual. Yo era solo la hermana pequeña de su mejor amigo, y eso era lo que más odiaba.

Dejé mis sentimientos en el despacho y cerré la puerta. Recorrí el corto pasillo de vuelta al salón, donde los niños veían la tele. Liam movía su cabecita de lado a lado como si observara un partido de tenis y Jamie saltaba feliz a poca distancia de él.

Si me apresuraba, tal vez podía husmear arriba y, como mínimo, conseguir ponerme el sujetador antes de que empezaran a inquietarse, porque la talla pequeña de mi camiseta de pijama no les hacía ningún favor a mis pechos de copa D.

Pero en aquel preciso momento James empezó a llorar, y sus gritos agudos hicieron eco en las paredes del gran salón. Lo cogí en brazos y lo acuné acariciándole la espalda, pero no solo no paró, sino que continuó con mayor fuerza.

—Estás limpio. Estás seco. Ya has comido —murmuré, repasando en mi mente las razones lógicas por las que un bebé puede agitarse y retorcerse, cuando, de pronto, soltó un lamento tan agudo que el sonido de mis uñas arañando una pizarra habría parecido una sinfonía—. ¿Y si damos un paseo?

Liam observaba, seguía mis pasos mientras yo recorría los pasillos con James, dándole palmaditas en la espalda, tarareando y prometiéndole que le compraría todo lo que quisiera (salvo un poni) si se callaba un momento. Su tono llegó a ser tan agudo que me taladró los tímpanos y, de alguna manera, así permaneció.

Una hora después le prometí el maldito poni.

Traté de darle el biberón, hacerlo eructar, cambiarle el pañal... Cualquier cosa, todo lo que se me ocurrió; incluso cantar, lo que solo provocó que llorara más fuerte. La ansiedad me invadió. ¿Y si no lograba hacer que se callara? ¿Y si sabía que yo no tenía la más mínima experiencia con bebés y no quería saber nada de mí? Si la cosa continuaba, empezaría a llorar con él.

Liam me miró con nerviosismo.

—Perdón. A veces lo hace. Puede ser muy ruidoso. En general, mamá lo deja llorar hasta que acaba. —Parpadeó rápido y apartó la mirada; volvimos a la cocina.

Era la primera vez que mencionaba a su madre desde la aparición de Elliot la pasada noche.

—No pasa nada, Liam. Solo es un bebé y no sabe cómo decirme cuál es el problema. No te preocupes, lo averiguaremos. Y no pasa nada por hablar de tu mamá...

—Quizá tiene hambre —me interrumpió.

Se inclinó todo lo que pudo sobre la encimera para alcanzar el biberón y, antes de que pudiera ayudarlo, tiró la caja abierta de Lucky Charms. La bolsa salió volando y todos los cereales cayeron formando un arco de colores sobre el suelo oscuro.

En mi cabeza maldije a la empresa de los cereales por permitir que aquello sucediera. ¿Cómo diseñaban las cajas tan mal? ¿Es que no se daban cuenta de que las usaban niños? ¿No podían inventar algo un poco mejor que una bolsa de plástico abierta asegurada por una lengüeta pequeñita de cartón?

—¡Perdón! —exclamó Liam con lágrimas en los ojos. Aquello me encogió el corazón.

—No pasa nada —dije para tranquilizarlo, forzando una sonrisa al tiempo que me acomodaba a James en la otra cadera.

Los alaridos alcanzaron un nuevo nivel de tristeza y mi cabeza explotó de dolor cuando llegó al tono perfecto para provocarme migraña.

Pensé que tal vez debería llamar a Cherry, la niñera habitual de Jamie. Ella sabría cómo calmarlo, ¿no? O quizá solo perdería la cabeza. Una cosa era convencer a Elliot de que yo no tenía ningún problema en traerme a los niños a casa, y otra, completamente distinta, la realidad. Esta era como beber agua de una manguera de incendios.

Escuché el pitido de la alarma a mi espalda y vi cómo se abría la puerta principal; casi grito de alivio cuando oí que marcaban el código de seguridad, lo que silenció los fuertes tonos de advertencia. Emerson había llegado. No había estado tan agradecida en toda mi vida.

—¡Estamos aquí! —grité por encima de mi hombro cuando escuché dos pares de pisadas que avanzaban por el pasillo de la entrada.

¿Bash habría vuelto antes a casa?

La barriguita de James se agitaba, y antes de que mi cerebro pudiera procesar lo que estaba sucediendo, vomitó. Una cantidad imposible de líquido caliente y pegajoso me cayó por la espalda. Cuando volvió a hacerlo, me paralicé sin atreverme a respirar. ¿Cómo era posible que un bebé tan pequeño tuviera tanto en el estómago?

«Qué. Asco».

Cuando terminó su rutina digna de El exorcista, evalué rápidamente los daños. El pelo, la espalda, el suelo detrás de mí: todo estaba cubierto de vómito de bebé.

—¡Puaj! —Liam hizo una mueca.

—¡Y tanto que puaj!

Aparté de mi pecho al bebé regordete, que ahora sonreía; como por milagro, estaba limpio y lo sostuve a distancia para examinarlo. Por supuesto, ni él ni su ropita estaban manchados en lo más mínimo y, gracias a Dios, había dejado de llorar.

—Seguramente no se encontraba bien —le dije a Liam, pensando en cómo devolver a Jamie al salón sin dejar un rastro de vómito por el camino—. Me alegra que hayas llegado, porque necesito con urgencia ir a ducharme —grité hacia Emerson. Se iba a reír de mí a carcajadas.

—Dios mío —respondió una voz femenina que, definitivamente, no era la de Em.

Me giré y James volvió a vomitar. Esta vez me cayó sobre el pecho. Una cálida oleada me bajó por la camisa, incluido el interior del sujetador, empapando la tela.

Sin duda, era el momento más desagradable de mi vida, y eso que era maestra de infantil.

—¡No puedo creer que estés... casado! —gritó una mujer en el umbral de la cocina, dándole al joven que estaba detrás de ella un golpe con su bolsa de grandes dimensiones.

El estómago se me cayó al suelo.

Aquel no era Bash.

«Oh, no, no, no. Me. Quiero. Morir».

Estaba viviendo una pesadilla. Tenía que serlo, como aquella en la que llegaba desnuda al instituto y sin haber hecho los deberes, salvo que peor. Mucho peor.

Me acomodé a James en la otra cadera, la que no estaba cubierta de vómito, y vi a una supermodelo morena, vestida con unos vaqueros lavados a la piedra con tachuelas. Su bolso Louis Vuitton golpeó mi taza de café, que estaba sobre la encimera, y la lanzó volando al suelo. La taza se hizo trizas y el café se sumó a los cereales y al vómito. «Maravilloso».

—¡¿Cómo te atreves?! —gritó. Con pequeños pisotones enfurecidos, se abalanzó sobre su acompañante, con el índice temblando de rabia—. Quizá hayamos mantenido nuestra relación en el plano informal, pero ¡yo no estoy de acuerdo con esta mierda! —Señaló en dirección a donde me encontraba. Me hice a un lado y puse a Liam detrás de mí; estaba boquiabierto.

Se hizo un silencio y, cuando alcé la vista, unos ojos castaños estaban fijos en mí, enormes por el asombro pero con una pizca de diversión. Con los miles de maneras en las que había imaginado aquella vuelta a casa... En fin, no estaba empapada de vómito de bebé en ninguna de aquellas fantasías.

—Hola, Harper. —Su voz era suave y profunda, como las comisuras de sus labios, que esbozaron una leve sonrisa.

—Knox —respondí apenas en un murmullo, rezando por que mi mirada expresara la disculpa que él se merecía. Había llevado a una mujer a su casa y yo era la tercera en discordia.

La modelo empezó a gritar otra vez.

—¡Meses
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